


Romanos 8:5-11

Seguridad y esperanza 
que proviene del 

Espíritu



1 Por tanto, ahora no hay condenación para los que están en 
Cristo Jesús, los que no andan conforme a la carne sino 
conforme al Espíritu. 2 Porque la ley del Espíritu de vida en 
Cristo Jesús te ha libertado de la ley del pecado y de la muerte.

Romanos 8:1-4 (NBLA)



3 Pues lo que la ley no pudo hacer, ya que era débil por causa 
de la carne, Dios lo hizo: enviando a Su propio Hijo en 
semejanza de carne de pecado y como ofrenda por el pecado, 
condenó al pecado en la carne, 4 para que el requisito de la ley 
se cumpliera en nosotros, que no andamos conforme a la 
carne, sino conforme al Espíritu.

Romanos 8:1-4 (NBLA)



 5 Porque los que viven conforme a la carne, ponen la mente en 
las cosas de la carne, pero los que viven conforme al Espíritu, 
en las cosas del Espíritu. 6 Porque la mente puesta en la carne 
es muerte, pero la mente puesta en el Espíritu es vida y paz. 7 
La mente puesta en la carne es enemiga de Dios, porque no se 
sujeta a la ley de Dios, pues ni siquiera puede hacerlo, 8 y los 
que están en la carne no pueden agradar a Dios.

Romanos 8:5-11 (NBLA)



9 Sin embargo, ustedes no están en la carne sino en el Espíritu, 
si en verdad el Espíritu de Dios habita en ustedes. Pero si 
alguien no tiene el Espíritu de Cristo, el tal no es de Él. 10 Y si 
Cristo está en ustedes, aunque el cuerpo esté muerto a causa 
del pecado, sin embargo, el espíritu está vivo a causa de la 
justicia. 11 Pero si el Espíritu de Aquel que resucitó a Jesús de 
entre los muertos habita en ustedes, el mismo que resucitó a 
Cristo Jesús de entre los muertos, también dará vida a sus 
cuerpos mortales por medio de Su Espíritu que habita en 
ustedes.

Romanos 8:9-11 (NBLA)



1.

Examina cómo andas, pero 
hazlo a la luz de las Escrituras. 

vs. 5-8



No hablen de paz hasta que 
Dios hable de paz.



En caso de que Dios inquiete tu 
corazón con la culpa de sus 

corrupciones, ya sea con respecto 
a la raíz y morada del pecado o con 
respecto a algunas erupciones del 

pecado, ten cuidado de no 
hablarte de paz a ti mismo antes 

de que Dios lo haga. En vez de eso, 
escucha lo que Él dice a tu alma.

John Owen



2.

Esfuérzate, caminando en el 
gran poder de Dios. 

vs.9-10



● No hay santificación sin 
justificación

● No hay justificación sin 
santificación



3.

Confía en Aquel que resucitó a 
Cristo de entre los muertos.



¿Has dejado que el mundo te conforme o has 
dejado que la Palabra de Dios te transforme?

 Vive en el poder del Espíritu porque ahí 
encontrarás el ánimo, fuerza y dirección que 

necesitas.

Romanos 12:1-2

Aplicación


